MADUREZ LECTORA
    Con frecuencia se preguntan los padres y los profesores si tal niño está maduro para leer o no, si es conveniente enseñarle a diferenciar ya las letras y a jugar con ellas para hacer sílabas y para escribir palabras o si es preferible esperar. La pregunta surge cuando el niño comienza a manifestar especial interés por los libros o por los periódicos y busca los escritos para entretenerse con ellos, especialmente si se siente deseo delimitar a los mayores que pasan largo ratos en casa leyendo la prensa o haciendo sus ejercicios escolares o profesionales
   Y con frecuencia existen padres que tienen prisa por iniciar esa labor y quieren que sus niños sean capaces de leer su nombre e identificar algunas palabras, incluso a los 3 años. A veces lo hacen como vanidoso gesto y signo de la “singular inteligencia” que el niño muestra o aparenta por esa actividad lectora. Pero en ocasiones los hay que justifican la preferencia en argumentos más científicos, como el valor que representa la estimulación precoz de las actitudes y de las destrezas lectoras.
  También hay padres y profesores que  rechazan cualquier precipitación y no admiten fatigar a sus hijos para una operación tal, y recomiendan no tener prisas y dejar que a los 5 y 6 todavía el niño no se preocupe por el trabajo escolar de las letras, pues tiempo tendrá para ello en la vida.

 Tres cuestiones para resolver interrogantes sugieren estas actitudes dispares:
 1ª Qué es la madurez lectora y cómo se define

   Debe ser entedida como la capacidad fisiológica, psicológica y social para que el niño se interese espontáneamente por los contenidos escritos y quiera saber qué se dice en ellos y por qué los adultos se dedican tanto tiempos a descifrarlos. 

a) Al decir “fisiológica” se quiere decir que el niño llega un momento en que es capaz de diferenciar espontáneamente tamaños, direcciones y asociaciones de sonidos con rasgos gráficos. 
  Quiere ello decir varias cosas:
   - que tiene los suficientemente maduros los ojos para fijarse durante un tiempo largo, de dos a tres minutos al menos, en un mismo objeto y diferenciar las formas (ojos, orejas, nariz,,, en una cara) y dar cuenta de ellas.
   - que percibe de alguna manera en qué se distingue la b de la d, la p de la q, la p de la d, la q de la d o de la b, la u de la n…. Del mismo modo diferencia una n y una m, o una n de una ñ, una c de una e y una a de una e. Sólo el análisis de estos grafemas nos indican  que hay rasgos hacia la derecha y hacia la izquierda, hacia arriba y hacia abajo, rasgos en la e que no tiene la c y algo más en la ñ y en la m que no tiene la n. Es decir quien es capaz de percibir esas diferencias ha desarrollado la suficiente discriminación visual para que pueda identificar los grafemas…

  - que además se es capaz de entender que hay unos signos, que sólo separan letras, o palabras, pero que no son letras:  .  ,  ;  :  ^  `   ´  =  “  “ (  ) Esos signos de “puntuación“  se descubren y pronto se aprende que tienen sentido pero no sonido.
   Cuando todo esto es posible, quiere decir que los ojos están maduros y una luz mental ilumina la realidad de esos rasgos, que se pueden aprender y, aprendidos, usar como claves: paradas al pronunciar, variaciones de tono, señales, consignas…
 Al decir madurez “psicológica” se pretende expresar que el niño se halla ya lo suficientemente identificado en el entorno y descubre el deseo de imitar lo que hacen los demás y descubre que hay objetos que despiertan su curiosidad y no son sólo sensaciones, movimientos o relaciones. 
   El niño manifiesta un paso adelante en su madurez cuando se hace capaz de repetir lo que hacen o dicen los adultos y  consigue centrar en objetos, como son los escritos, un interés preferente o al menos muy dirigido, consciente y dominado. Se desarrolla el sentido de observación y de imitación y se empeña espontáneamente en hacer lo que hacen los mayores: coge un libro y si fija en la figuras y en las letras grandes (los título en el periódico). Quiere dejar algo escrito en un papel, diferencia formas y colores, establece asociaciones.
   c) Además, se puede hablar de cierta madurez “social”. El niño se siente miembro de un grupo y se va progresivamente integrando en los lenguajes del grupo: vestidos, adornos, comidas,  juegos, televisión, también dibujos y escritos. Quiere dejar algo escrito a imitación e invitación de los adultos y quiere entender lo que se pone cuando se recibe una carta o cuando se contempla libro, un periódico o un cartel con indicaciones verbales.
    Por regla general esta capacidad o nivel de madures fisiológica, psicológica y también social se da en grado incipiente entre los 3 y los 5 años y de forma intensa en la infancia media. El niño precoz hacia los tres años se orienta hacia el texto escrito con cierto interés preferente… y quiere entender. El niño lento, en lo mental o en lo físico, puede llegar a los 5 y medio ó 6 sin especial interés por esa actividad… Estadísticamente esa orientación preferente se suele producir hacia los 4,5 para estar muy consolidada hacia los 5…

  2º Teoría de la estimulación precoz

   ¿Conviene acelerar los procesos de estimulación lectora?
   La teoría de la estimulación precoz surgió en 1937, cuando el neurólogo Gates realizó diversas experiencias con el sistema nervioso de animales y de seres humanos y formuló la hipótesis de que, cuanto más pronto se estimula una capacidad o destreza, más prematuramente se establecen líneas nerviosas preferentes y se adquieren no sólo habilidades precoces, sino propensiones que pueden condicionar en bien los procesos posteriores del aprendizaje.
  A partir de esos planteamientos psicológicos, la segunda parte del siglo XX conoció una disputa didáctica entre los pedagogos y psicólogos: unos defendieron la conveniencia de adelantar la lectura todo lo posible y otros sospecharon que forzar la acción lectoescritora supondría serios inconvenientes psteriores. 
   Entre los defensores de la lectura precoz (entre los 2, 3 y 4 años) los ha habido de diversa categoría: Glenn Doman, médico de Filadelfia, (publicó en 1965 su libro"Le enseño a leer a mi bebé“;  la doctora Raquel Cohe, de Francia, en su libro: “El aprendizaje precoz de la lectura”, y muchos didactas expertos en aprendizajes infantiles y en ámbitos escolares de primer nivel, como el Doctor Paul Chauchard se sumaron a las preferencias de Cohe.  Con el médico Glenn Donman todos ellos decían: “Las posibilidades intelectuales de un niño son inmensas y los primeros años de la vida, del nacimiento hasta los 5 y 6 años,  son cruciales para la adquisición de las habilidades mentales, y sobre todo para la promoción de las habilidades necesarias para todo aprendizaje humano".

El apoyo a este principio era fuerte y se basaba en argumentos como los siguientes:
·   Han mejorado los métodos didácticos del nivel infantil, desde las dinámicas globalizadotas promovidas por Ovidio Decrol.
·    Los niños de 3 a 5 años son escolarizados en muchos ambientes y se inician pronto en el manejo del escrito, del dibujo y de múltiples formas de observación minuciosa.
·    En muchos ambientes los niños se vuelven pronto más ágiles y sensoriales y viven estimulados artificialmente por la TV, por los viajes, por los instrumentos lúdicos que manejan con abundancia, etc.
·    Diversos ambientes crean en el niño sobreestimulación nerviosa, más que en otros tiempos. No va a ser la lectura un simple objeto de acción que se retrase por prejuicios elaborados con neurologías o psicologías de tiempos pasados.

    Entre los adversarios de una lectura precoz se invocan argumentos no menos convincentes y siempre apoyados en que la naturaleza tiene un proceso biológico muy sencillo, rítmico y animal y es peligroso forzar los ritmos naturales que impone el cuerpo y la mente.

    Se apoyan en razones de biólogos y didactas al estilo de Henry Wallon y de Jean Piaget:
·    No hay que forzar los procesos neurológicos si no se quieren recoger frutos indeseados. Los niños forzados a leer prematuramente están más propensos a dislexias que los más lentos en este aprendizaje.
·    Los niños que leen más tardíamente experimentan menos traumas, menos inhibiciones y menos rechazos a la acción de lectura, pues les sale mejor desde los primeros escarceos lectores.
·   Los niños a los tres cuatro años pueden acaso llegar a la lectura mecánica, pero no a la comprensiva, pues su vocabulario y su experiencia vital es muy restringida. Y la lectura es ante todo comprensión y no mecanismos.
    Dos teorías y una elección.
    Son los padres y los maestros los que muchas veces tienen que sopesar los argumentos y las realidades y ver si es bueno que los niños adelanten la distinción de letras a los 3 años o es mejor que la demoren después de los 5… Lo que sí es conveniente es “respetar al niño”. Si aparece un pequeño con muchas ansias de leer, conviene dejarle seguir su camino. Y si un niño es muy recalcitrante para la lectura, hay que evitar amargarle la infancia con dosis de alimento intelectual suplementario innecesario. Ya tendrá tiempo de adquirir tal destreza, que de momento no necesita.
   3º Factores de los que depende la madurez 

 Como la solución a tan complejo interrogante didáctico no puede ser contundente ni absoluto, es bueno que cada profesor, o cada padre interesado en el tema, tenga en cuenta que la madurez depende de diversos factores. Ellos son los que se deben explorar y valorar para tomar una decisión juiciosa respecto a cualquier niño:

   Factores fisiológicos:
·    La buena salud en general, muy vinculada con la alimentación y la protección familia

·    La natural evolución de la visión, que fija cómodamente el centro de su pupila en un punto preciso, localizado a 15-20 cms. y confluyente correctamente en los dos ojos

·     La adquisición de cierta soltura fonética, para diferencias sonidos próximos [b] [p] / [n] [m] / [g]  [k]  / [ll]  [y]  / [t]  [d] / [s]  [z] [c].
·    La habilidad fonoarticuladora normal, que suele consolidarse después de los tres años o tres y medio

·     El dominio espontáneo de la lateralidad propia de cada uno, destrez o sinistrez, que viene a ser suficiente clara hacia los 4-5 años.
   Factores psicodinámicos:
·    Gran interés, por tendencia mimética o por afán lúdico autónomo, a manejar libros y descubrir y descifrar  palabras abundantes.
·   Memorización suficiente de relatos y de nombres de objetos por incremento del poder retentivo, que comienza a ser admirable hacia los 4- 5 años.
·    En nivel intelectual, que en los años infantiles se define por la soltura de vocabulario, la habilidad intuitiva, la facilidad para deducción, la posibilidad de establecer seriaciones breves.
   Factores socio afectivos:
·     Las influencias abundantes de un entorno intelectual o lector (padres, hermanos, familiares ) que , sin apenas advertirse, influye en la vida del niño.
·     Los abundantes recursos didácticos que existen en las aulas infantiles, antes de los 6 años, y que con frecuencia invaden también las familias cuidadosas de la vida intelectual de sus miembros.
·      Los factores culturales que estimulan la vida social de los niños: asistencia a guarderías, juguetes de habilidad, movilidad grande, etc.

 Es evidente que la madura reflexión sobre estos factores, y su incidencia en la vida del niño, constituye el mejor camino para optar por los criterios más convenientes para medir la adecuada madurez del niño en lo que a lectura se refiere.
   Y además, existen pruebas cómodas, fáciles y asequibles para una buena exploración del nivel madurativo que para la lectura ha conseguido el niño.

Pruebas de nivel lector 

que son frecuentes en ambientes escolares:

Tests en general de inteligencia o de intereses, que determinan el grado de desarrollo lógico y verbal, de capacidad de respuestas rápidas, de atención, de memoria…

Específicos de lectura hay algunos como:

  -  El clásico test ABC de Lourenço Filho

  -  La batería predictiva de A. Inizan, publicada en 1963 y traducida a diversas lenguas.
        Explora la habilidad del niño en rasgos cmo: 

          a) copia de figuras geométricas, 

          b) reconocimiento de figuras simétricas,

          c) construcción de diseños geométricos elementales 

          d) recuerdo  inmediato de nombres de objetos 

          e) articulación de palabras oídas al examinador

          f)  imitación de sonidos de percusión, 

          g)  copia de trazos rítmicos

          h) recuerdo inmediato de historias cortas

 -  Prueba de maduración lectura de Salta. De O. Oñativia, que explora:
       Ritmos gráficos / coloreo de figuras / expresión verbal correcta.
  - Prueba de D. Feldmann que analiza:
             Percección de formas geométricas / expresión oral cómoda / 

             discriminación auditiva suficiente / manipulación de instrumentos

 - El Reversal Test de A. W. Edfeldt, de la Universidd Estocolmo.
       Explora la discriminación visual de figuras geométricas.     

     -  Prueba de percepción visual de M. Frostig, con sus análisis de:
             Coordinación vasomotora / distinción de figuras en fondos

             Captación de figuras regulares. Percepción espacial

Es interesante el uso de ciertas gráficas prácticas como la siguiente:
	Rasgo   / valoración
	+  +
	+ 
	+  /  -
	      -  
	  -  -  

	 1.  Correcta pronunciación
	
	
	
	
	

	 2.  Predominio de una mano (lateralización)
	
	
	
	
	

	 3 . Uso natural de los dos ojos al mirar
	
	
	
	
	

	 4.  Correcta discriminación auditiva
	
	
	
	
	

	 5.  Gusto por escribir, dibujar, rasguear  
	
	
	
	
	

	 6.  Experiencia de ámbito escolar positiva   
	
	
	
	
	

	 7.  Buena autoestima y satisfacción  
	
	
	
	
	

	 8  Capacidad para corregirse en el habla
	
	
	
	
	

	 9  Ambiente familiar lector
	
	
	
	
	

	10. Interés preferente por libros y escritos
	
	
	
	
	


 Señalar

++ si parece muy buena,// + si es buena // +/- si es media //
· si es baja // y - - si es muy baja

· Hallar la media y sacar consecuencias

Una visión globalizante y práctica de la madurez lectora
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El Buen Profesor de Niños pequeños


Debe preguntarse con frecuencia  sobre la realidad de los rasgos


De este mapa de aspectos en referencia a sus alumnos de cada día


SUS ACTITUDES SON CONDICIONANTES EN LA TAREA ESCOLAR








